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Homo sapiens ha mantenido Escondido un secreto todavía más inquietante. No 

solo poseemos una abundancia de primos incivilizados; hubo un tiempo en que 

tuvimos asimismo unos cuantos   hermanos y hermanas. Estamos 

acostumbrados a pensar en nosotros   como la única especie humana que hay, 

porque durante los últimos 10.000 años  nuestra especie ha sido, efectivamente, 

la única especie humana de estos pagos.  

Pero el significado real de la palabra   humano es «un animal que pertenece al 

género Homo», y hubo otras muchas    especies de este género además de Homo 

sapiens. Por otra parte, como   veremos en el último capítulo del libro, quizá en el 

futuro no muy distante     tendremos que habérnoslas de nuevo con humanos no 

sapiens. A fin de aclarar    este punto, usaré a menudo el término «sapiens» para 

denotar a los miembros    de la especie Homo sapiens, mientras que reservaré el 

término «humano» para    referirme a todos los miembros actualesdel género 

Homo.   Los humanos evolucionaron por   primera vez en África oriental hace 

unos    2,5 millones de años, a partir de un  género anterior de simios llamado  

Australopithecus, que significa «simio  austral». Hace unos dos millones de 

años, algunos de estos hombres y  mujeres arcaicos dejaron su tierra natal para 

desplazarse a través de extensas   áreas del norte de África, Europa y Asia e 

instalarse en ellas. Puesto que la   supervivencia en los bosques nevados de 

Europa septentrional requería rasgos   diferentes que los necesarios para 

permanecer vivo en las vaporosas   junglas de Indonesia, las poblaciones 

humanas evolucionaron en direccionesdiferentes. El resultado fueron varias   

especies distintas, a cada una de las   cuales los científicos han asignado un 

pomposo nombre en latín.  

Los humanos en Europa y Asia    occidental evolucionaron en Homo 

neanderthalensis («hombre del valle   del Neander»), a los que de manera popular 

se hace referencia simplemente   como «neandertales». Los neandertales, más 

corpulentos y musculosos que   nosotros, sapiens, estaban bien  adaptados al 

clima frío de la Eurasia   occidental de la época de las  glaciaciones. Las regiones 

más   orientales de Asia estaban pobladas por  

Homo erectus, «hombre erguido», que   sobrevivió allí durante cerca de dos 

millones de años, lo que hace de ella la    especie humana más duradera de todas. 

Es improbable que este récord sea    batido incluso por nuestra propia especie. Es 

dudoso que Homo sapiens    esté aquí todavía dentro de 1.000 años, de manera 

que dos millones de años    quedan realmente fuera de nuestras posibilidades.  

En la isla de Java, en Indonesia,   vivió Homo soloensis, «el hombre del valle 

del Solo», que estaba adaptado a la vida en los trópicos. En otra isla indonesia, 

la pequeña isla de Flores, los   humanos arcaicos experimentaron un proceso 

de nanismo. Los humanos    llegaron por primera vez a Flores cuando el nivel 

del mar era    excepcionalmente bajo y la isla era   fácilmente accesible desde 

el continente.  



Cuando el nivel del mar subió de nuevo,   algunas personas quedaron atrapadas 

en   la isla, que era pobre en recursos. Las  personas grandes, que necesitan 

mucha   comida, fueron las primeras en morir.   Los individuos más pequeños 

sobrevivieron mucho mejor. A lo largo   de generaciones, las gentes de Flores 

se convirtieron en enanos. Los individuos   de esta especie única, que los 

científicos conocen como Homo floresiensis,    alcanzaban una altura máxima 

de solo un metro, y no pesaban más de 25    kilogramos. No obstante, eran 

capaces de producir utensilios de piedra, e   incluso ocasionalmente 

consiguieron capturar a algunos de los elefantes de la   isla (aunque, para ser 

justos, los elefantes eran asimismo una especie   enana).  

En 2010, otro hermano perdido fue    rescatado del olvido cuando unos 

científicos que excavaban en la cueva  

Denisova, en Siberia, descubrieron un   hueso del dedo fósil. El análisis genético 

demostró que el dedo   pertenecía a una especie previamente desconocida, que 

fue bautizada como  

Homo denisova. Quién sabe cuántos   otros parientes nuestros perdidos 

esperan a ser descubiertos en otras   cuevas, en otras islas y en otros climas. 

Mientras estos humanos  evolucionaban en Europa y Asia, la evolución en 

África oriental no se   detuvo. La cuna de la humanidad continuó formando 

numerosas especies   nuevas, como Homo rudolfensis, «hombre del lago 

Rodolfo», Homo ergaster, «hombre trabajador», y  finalmente nuestra propia 

especie, a la  que de manera inmodesta bautizamos como Homo sapiens, 

«hombre sabio».Los miembros de algunas de estas especies eran grandes y 

otros eran    enanos. Algunos eran cazadores temibles y otros apacibles 

recolectores  de plantas. Algunos vivieron solo en una única isla, mientras que 

muchos vagaban  por continentes enteros. Pero todos pertenecían al género 

Homo. Todos eran  seres humanos (véase la figura 2).  

  



  

  

FIGURA 2. Nuestros hermanos, según   reconstrucciones especulativas. De 

izquierda a derecha: Homo rudolfensis  (África oriental); Homo erectus (Asia 

oriental), y Homo neanderthalensis    (Europa y Asia occidental). Todos son 

humanos.  

Es una falacia común considerar que    estas especies se disponen en una línea 

de descendencia directa: H. ergaster   engendró a H. erectus, este a los 

neandertales, y los neandertales   evolucionaron y dieron origen a nosotros. Este 

modelo lineal da la   impresión equivocada de que en  cualquier momento dado 

solo un tipo de  humano habitaba en la Tierra, y que  todas las especies anteriores 

eran   simplemente modelos más antiguos de  nosotros. Lo cierto es que desde 

hace   unos 2 millones de años hasta haceaproximadamente 10.000 años, el  

mundo    fue el hogar, a la vez, de varias especies  

humanas. ¿Y por qué no? En la    actualidad hay muchas especies de zorros, 

osos y cerdos. La Tierra de hace   cien milenios fue hollada por al menos seis 

especies diferentes de hombres. Es  nuestra exclusividad actual, y no este 

pasado multiespecífico, lo que es   peculiar... y quizá incriminador. Como 

veremos en breve, los sapiens tenemos  buenas razones para reprimir el 

recuerdo de nuestros hermanos.  

  


